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Pago en moneda, li-branza tí sellos unica-menteen la Administra-ción de 10 a 1 yde:^a5. 
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NÚMEROS SÜBLTOS 

10 céntimos de pta. 
y 15 los atrasados. 
De venta en las libre-rías, kioscos, vendedo-res ambulantes y puntos de costumbre en 

E S P A Ñ A 
Núm. suelto 10 céntimos de peseta jjt Núm. suelto 10 céntimos de peseta 

F X 

Bramaba con imponderable rencor la guerra 
civil en Cataluña. £ l brutal fusilamiento de la ma-
dre de Cabrera acababa de abrir sangrientos abis-
mos, entre las tropas de la Reina y las .huestes 
del pretendiente D. Carlos. Cada acción que se 
trababa era una hecatombe. Carlistas y liberales 
seguían con feroz impaciencia los azares de la fe-
roz contienda, y cada derrota que esperimentaba 
uno ú otro bando, era recibida por los adictos al 
ejercito victorioso con entusiasmo tanto mas fre-
nético, cuanto mayor había sido la matanza de 
los vencidos. 

El 24 de Febrero de fué para los liberales 
un dia de regocijo. En el pueblo de San Hilario 
la columna de Vich topó con las fuerzas carlistas 
mandadas por Burgo, Ros de Eróles y Zorrilla, y 
se empeñó una encarnizada lucha. Largo rato es-
tuvo indecisa la victoria, poniendo ambas partes 
igual empeño en conseguirla. Ya por fin parecía 
que iba á decidirse á favor de las armas carlistas, 
cuando un teniente de cuerpos de francos que so-
lo contaba 21 años, arrebató una bandera, y po-
niéndose con heroico arranque al frente de sus 
soldados, les arengó con energía, y á la voz de 
¡Avajit los valcutsl^ se precipitó sobre el enemi-, 
go, y abriéndose paso con la punta de la espada, 
le desaloió de sus fuertes posiciones. 

Ai siguiente dia de esta memorable acción, el 
nombre de aquel joven osado se había hecho 
)opulüjf en Cataluña. Todos sabían que se llama-
ja luán Prim; que era hijo del teniente coronel 
D. Pablo Prim; nacido en Reus, que. llevado de 
sus aficiones batalladoras, en 2 de Febrero de 
1834, sentó plaza eomo soldado distinguido en 
el batallón de cuerpos francos denominado tira-
dores de Isabel lí; y en 4 de Enero de 1835 sien-
do simple CaJete ya había, en una empeñada es-
caramuza, luchado cuerpo á cuerpo y brazo á 
brazo, con un valiente carlista, al que tendió exa-
mine á sus piés, asi como mas tarde combatió en 
la acción de Taradell, con un lancero arrebatán-
dole lanza y caballo. 

Había recibido una herida en la acción del 
Coli de Guarp, y con ella el grado de subtenien-
te; después asistió al heroico ataque de San Celo-
ni, y fué ascendido á capitan. En Vilamajor leci-
bió otra herida; se batió denodadamente en Se-
rradell, y se le confirió la cruz de San Fernando. 
Se halló en el sitio de Puigcerdá, y se le premió 
con las charreteras de capitan y la cruz de Isabel 
la Católica sobre el mismo campo de batalla. Fué 

herido en San Quirse, y se ganó la efectividad 
de capitan. Concurrió al famoso sitio de Solsona 
siendo el primero que asaltó la muralla y se apo-
deró de la puerta principal estando herido en el 
brazo izquierdo, por cuyo bizarro comportamien-
to se le concedió el grado de comandante, y una 
cruz. Obró maravillas de valor y pericia en el si-
tio de Ager, donde se le nombró comandante 
mayor efectivo. Y conquistó el grado de coronel 
y otra cruz de San Fernando en 1839, en la en-
carnizada batalla de Peracamps. 

Anduvieron los años: la hidra de la guerra civil 
pereció ahogada en el célebre abrazo dado en los 
campos de Vergara: Espartero fué el caudillo im-
perante en España: á las luchas guerreras suce-
dieron las luchas políticas; y en 5843 ^^s progre 
sistas mas ardientes se levantaron en contra de la 
regencia proclamando el programa del fogoso 
tribuno Lopez. El coronel Prim que era diputado 
á Cortes por Tarragona, llegó á Reus, y ponién-
dose al frente del pronunciamiento, pub icó en 
30 de Mayo una proclama contra el Ministerio 
enarbolando como bandera la Constitución del 
57 y la mayoría de la Reina Isabel. Para evitar 
un inútil desastre á su ciudad natal, se retiró 
Prim honrosamente ante las superiores fuerzas de 
Zurbano, y en 15 de Junio entró en Barcelona 
acompañando la Junta Suprema, la cual le con-
cedió el empleo de Brigadier y le autorizó para 
organizar un cuerpo de 4.000 hombres. Al fren-
te de algunos batallones de caballería y piezas sa-
lió en 20 por el camino de Madrid, adelantándo-
se hasta el Bruch en espera de la acometida de 
Zurbano. Este se retiró por órden del Capitan 
General de Aragón, y la Revolución quedó triun 
fante. El Ministro de la Guerra, general Serrano 
confirmó el empleo de brigadier que la Junta 
Central había conferido á Prim, á quien mas tar 
de se otorgó título de Castilla con la denomina-
ción de conde de Reus, y vizconde del Bruch. 

No tardó mucho Barcelona en mostrarse des-
contenta del nuevo gobierno. Para aquietar los 
ánimos de los catalanes, nombróse á Prim co-
mandante general de la provincia. La efervescen-
cia había llegado à su auge cuando el brigadier 
Prim llegó á la capital del Principado, inútiles 
fueron todas las medidas de prudencia que se 
adoptaron para calmar á los revoltosos. Romp¡¿' 
ronse las hostilidades. Los centralistas se cubrie 
ron de gloria con su defensa heroica, y Prim eî  
el ataque probó una vez mas su indomable valor 
Al atacar el pueblo de San Andrés de Paloma 
ocupado por el grueso de los disidentes, entendió 
Prim que de la suerte que allí tuviesen sus arma^ 
dependía el triunfo ó la derrota del gobierno. Co 
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nocía el valor de los catalanes, y por lo mismo 
sabía que la acción que se iba á reñir seria ardien-
te, obstinada, y terrible. Pero se había propuesto 
vencer, y esclamó ó faixa, é caixa^ demostran-
do que estaba resuelto á morir sino conseguía la 
victoria. La consiguió tras empeñadísimo comba-
te, y recibió del Ministro Serrano la faja de ma-
riscal. 

Después de estos hechos de guerra en que 
siempre se hizo admirar Prim por su estraordina-
ria bravura, y su talento militar, tomó el general 
una participación activa y directa en el movimien-
to político de E.spaña. Afiliado al partido progre-
sista que llevaba en- su seno los gérmenes de la 
democracia, mereció que*el gobierno de Narvaez 
en 1844 le condenase á seis años de castillo en 
las Marianas como reo de conspiración. 

Indultado por la Reina regresó á España y fué 
nombrado Capitan general de Puerto-Rico. Los 
auxilios que en esta isla prestó al gobierno dina-
marque para sofocar una tremenda sublevación 
de negros, le valió que el Rey Danés le conce-
diese Ta gran cruz de Dannebourg. 

En 1850 fué por segunda vez elegido diputa-
do, y en 1853 fué nombrado gefe de la comisión 
militar que pasó á estudiar las operaciones del 
ejército de Oriente. Por haber con sus consejos 
ganado los turcos la batalla de Oltenitza, el sultán 
agradecido, le regaló un sable de honor y la esti-
mada condecoración de Medjidié. 

Elejido diputado para las Constituyentes del 
54, pasó á ocupar la Capitanía general de Grana-
da. En 31 de Enero de 1856 fué promovido al 
empleo de Teniente general, y en 14 de Julio de 
1858 el gobierno le nombró senador del Reino. 

Llegó el año 1859, y España declaró la guerra 
á Marruecos para vengar las ofensas inferidas á 
su bandera por los moros del Riff. El Conde de 
Lucena, á la razón presidente del Consejo de Mi-
nistros, tomó el mando en gefe del ejército espe-
dicionario y confió á Prim el mando de las fuer-
zas de reserva. Entró en fuego nuestro biografia-
do en las acciones del 23 al 30 de Noviembre, y 
se distinguió de una manera muy notable en la 
del 9 de Diciembre. En 12 de este mes trabó en 
el camino de Tetuan, sangrienta batalla con. los 
marroquíes, cuyas fuerzas desbarató por comple-
to, merced á una habilísima estratejía y á su in-
domable valor personal que le llevó como siem-
pre á los lugares de mas peligro, saltando por 
encima de los batallones enemigos. Tras otras 
gloriosísimas acciones, en que siempre se hizo 
admirar por su bravura, connríósele el mando de 
la vanguardia para la célebre batalla de i.® de 
Enero de 1860 que constituye una de las mas 
altas glorias de la nación española. El valor de 
Prim aquel dia llegó á lo mas sublime del he-
roísmo. Necesitaríase la lira de Homero para can-
tar la grandeza de aquella jornada. Sobre las pie-
dras de los Castille os caracoleaba el caballo de 
Prim, y este envue to en humo, alumbrado por 
las llamaradas de los cañones, salpicado de san-
gre, desgarrado el trage, fulgurantes los ojos, lí-
vido el rostro, ronca la voz, alzando en una mano 
la destrozada bandera del valiente batallón de 
Córdoba, y vibrando con la otra la espada roja de 

sangre hasta el puño, abria paso á la victoria por 
entre las rabiosas é innumerables muchedumbres 
moras. A esta memorable batalla que decidió la 
suerte de la guerra: sucedieron otras acciones que 
proporcionaron á Prim nuevos lauros. 

En 7 de Febrero dispuso O'donell la batalla de 
Tetuan. Prim fué el primero que rompió las ene-
migas filas penetrando el campamento de Muley-
Abbas y apoderándose de 8 cañones, mas de 800 
tiendas é infinidad d¿ pertrechos. La bandera es-
pañola tremoló victoria en los muros de Tetuan, 
y el Emperador marroquí propuso la paz. Valió-
le á Prim esta campaña el título de Marqués de 
los Castillejos, y el entusiasmo casi idólatra de 
la nación. 

Hasta .aquí Prim se había distinguido como bi-
zarro y experto militar: faltábale manifestarse co-
mo perspicaz político. En 13 Noviembre de 1861 
se le confirió el mando de General en gefe de las 
fuerzas que debian ir á Méjico á sostener la polí-
tica de Napoleon III. Embarcóse Prim con sus 
tropas, pero luego se reembarcó en Veracruz de 
regreso á España, comprendierido que en aquella 
espedición se iba á derramar mucha sangre espa-
ñola y á comprometer la honra de nuestra bande-
ra, solo para servir de instrumento á la ambición 
del César francés. Esta hábil retirada reveló el ta-
lento político de Prim, y colocó á España entre 
las potencias de primer órden por haberse atrevi-
do á emanciparse de la poderosa influencia del 
imperio. 

Luego vino Prim en el parlamento á luchar 
con su elocuente voz contra la soberbia de la 
reacción dominante. Liberal "por convicción y por 
temperamento, viendo que no era posible acabar 
con la arbitrariedad que rejia los destinos de la 
nación, buscó en la conspiración el modo de ase-
gurar el triunfo de la libertad. 

En 2 de Enero de 1866 al frente de los regi-
mientos de caballería de Bailen y Calatrava, se 
pronunció en Aranjuez contra el ministerio 
Ü'Donell. No fué secundado el movimiento, y 
tuvo que refugiarse en Portugal. De allí pasó á 
I .ondres, donde á vuelta de algunas intentonas 
permaneció preparando la gloriosa revolución 
que en 29 de Setiembre de 1868 estalló en la 
bahía de Cádiz hacienNO caer en pedazos el trono 
de D.^ Isabel 11. 

Son sobrado conocidos los hechos que suce-
dieron á aquel memorable dia, para que crea-
mos necesario referirlos. Bastará decir que desde 
entonces, hasta la noche del 27 de diciembre 
de 1870 en que los trabucos de unos asesinos 
cortaron la vida del ilustre general, este fué àrbi-
tro de los destinos de España, y su nombre 
llenó la" Europa. 

Tal fué el hombre á quien Barcelona, agrade-
cida á los ser/icios que le prestó, y enorgulle-
cida de contarie entre el número de los más- in-
signes catalanes, acaba de erigir una estátua en 
el mismo lugar en que el despotismo del primer 
Borbón levantó una cárcel, y que Prim. el ilustre 
hijo del pueblo, el representante de la revolu-
ción gloriosa, cedió á la ciudad para construir 
jardines. 
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CARTAS Á UN INGLÉS — 

Amigo Jhon: Lo prometido es deuda, y no quiero que V. pueda decir de mi que soy mal pagador Convenimos que al dar vista V. á las nieblas del Tcámesis me escribiría los suce-sos de su viaje^ y que desde entonces yo ven-dría obligado aponerle al corriente de cuanto digno de mención fuese aconteciendo en esta España, de la que salió V tan sumamente apa-sionado. V. ha cumplido su palabra anuncián-dome su feliz regreso, que celebro infinito; ahora me toca á mí desempeñar la mia po-niendo mano á la pluma y recogiendo cuida-dosamente con ella, á fuer de escrupuloso cronista, lodo lo saliente de estos últimos días. Para ahorrarme un trabajo para mi aburri-do y para V fastidioso, á fuerza de lo monó-tono y repelido que soría, me propongono hablarle de robos, ni navajazos, ni de otras menudencias por ahí frecuentes, sinó cuando el caso séa muy ruidoso. De esta clase es el crimen cometido en Ar-chidona el año pasado, el cual consistió en que á un médico de la villa se le envió cierta cajita, cuyo sobre cspresaba que ella contenia instrumentos quirúrgicos, que al fin resulta-ron ser una má(íii¡na infernal que estalló des-trozando al médico y haciendo papilla á su esposa que en laliabilación se hallaba. Por rara casualidad en España se encontró agentes que supieron ponerse sobre la pista, y al 11 n se creyó haber averiguado que el misterioso autor de dicha atrocidad era, ¡asómbrese V.!un señor abogado, quedespues de haber desempeñado el cargo de promotor fiscal eiercía el de registrador de propiedades. La Audiencia de Antequera acaba de opinar que efectivamente este es el reo, puesto que le ha condenado á muerte. Veremos ahora de que parecer será el Supremo. De todos modos, tanto por las circunstancias del cr men, como por las circunstancias del acusado, el caso es extraordinario si los hay, y por eso se lo es-cribo. Ya V. conoce lo que opino de la pi-na de muerte, y así es escusado que le djga lo mucho que me alegraría que el Supremo ca-sase el terrible fallo. El que el público dió el domingo último al empresario de ' bueno. Ay, amigo do tenerle á V sombra que yo ocupaba, para reanudar con V. á la vista de Frascuelo, del Gallo, y Valen-tin, nuestras antjgiias contraversías sobre si somos los españoles ó son Vs. los ingleses aficionados á mas bárbaras diversiones. No dudo que V. se hubiera dado por vencido, y hubiera abominado mil veces el boxear^ re-conociendo que el toreo le gana en mil y quinientos en arte, en alegría y en decencia El Gallo con tener un espolon averiado, dió nn quiebro de rodillas que nos quebró el alma. Valentin se portó como un valiente apretando el puño hasta mojarse los dedos con la sangre d é l a fiera Y Frascuelo.. V. no ha visto á Frascuelo! pues no sabe V. lo que es garbo. Olél Olé! gritaba el público arrojando sombre-ros y cigarros á los chicos. Los españoles so-mos así; en cuanto vemos gentileza y arrojo, se nos levanta la sangre, y allá vamos todos. Pero piensa V. que por eso no nos trae albo-

iiüu ulu ci uuiiiiii{<u u u i m u ai la plaza de toroSj si que fué igo Jhon, como hubiese queri-á mi lado en el tendido de 

rotados el arte en sus manifestaciones mas puras y tranquilas? Pues vive V. en error. Tenemos las palmas de las manos rotas de aplaudir á Gayarre y á Coquelin, y ya nos tarda el despellejárnoslas aplaudiendo á Vico, Calvo Mario que en breve sentarán sus rea-les entre nosotros Ya le contaréá V. lo que nos vayan haciendo estos actores, que por fuerza ha de ser bueno, según acostumbran ellos En España, querido Jhon, se vá despertan-do una afición al arle, que parece increíble, dado el atraso en que hasta ahora habíamos vivido Si viera V. la afición con que en pro-vincias leemos las noticias que los periódicos de la corte nos dan de la exposición de pintu-ras que acaba de inaugurarse! Nos dicen que Pianella ha presentado un Salida délo co-
muneros para ViUalar que es de talia; que Sámartin y Diaz se han exhibido aquel con un Cervantes^ y este con el grupo Las hijas del Cid, que no hay mas que pedir; que Villo-das ha aparecido con una Naiimaquia, ma-ravillosa; que Checa ha producido una Inva-
sión de tos bárbaros arrolladora; que Sarolla ha creado un Entierro de Cristo, insupera-ble; que Bilbao ha traducido al color Dofuis 
y Cloe de manera prodijiosa; que Martinez Gubells ha asombrado con su Reinan des-
pués de mo)'ir\ que Ruiz Luna con una Ma-
rina, V que Pinelocon un embelesan, y \ a nos tiene V._á todos envidiando la suer-te de los madrileños que tales joyas puedan admirar, é impacientándonos por lo mucho que tardaremos en verlas siquiera reprodu-cidas por el grabado Veinte años atrás no había quien concibiese que pudiese haber eu Barcelona otras está-tuas que las de Marquel en la plaza de Medi-naceli. las de Fivaller y D Jaime en las hor-nacinas de la fachada de las Gasas Consistoria-les, el gènio de la fuente de la plaza de Palacio, las del patio de la Lonja, y las que decoran las fachadas de las Iglesias de Santa Maria y Belen. Hoy embelleceá nuestra ciudad regular número de obras esculturales, que crecerá de dia en dia hasta igualar á esas legiones de estatuas que pueblan los jardines de Londres de París y de Viena. Precisamente acaba de inaugurarse hoy 2-> en los jardines del Par -que un monumento dedicado á al célebre au-tor de la Revolución de Setiembre al héroe de los Castillejos, al inmortal Prim, el cual mo-numento acredita la habilidad de los artistas que lo han construido, ^ el patriotismo de los catalanes que lo han inspirado. Pero veo que esta carta se váhaciendoabu-rrida, y dejo la pluma hasla otro día. Suyo, 

J U D A S T A D E O 

C A R T A 
de un padre que vive en Síieca^ á su hijo 

que estudia en la Corte. 

Tu carta ayer recibí, y en ella me has demostrado que es verdad lo que de tí 
sotto voce se ha contado 
algunas veces aquí. 
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Que cartai tal estocada me das con ella inhumano, que parecè fué trazada teniendo puesta la mano 
en el puno de la espada. 

Con qué se acabó tu erario, y vienes pidiendo más? crees que soy millonario? si supieras como me has puesto el libro talonario! 

Pensando en el gran derroche que gastando á troche y moche en mis caudales has hecho, hijo, he pasado^en mi lecho sin dormir ía última noche. 

Esto ha menester colirio, pues es no tener asomos de honor, darme tal martirio: ya veo quo tu y yo somos 
la realidad y el delirio! 

Tú, fanatismo en gastar, y \ o fanatismo en dar, nos crearíamos abismos: nada; que hemos de acabar con esos dos fanatismos. 

• Por lo tanto muy formal dig-o que de li estoy harto, no me pidas ni un real, pues fuera buscarme un cuarto 
correr en pos de un ideal. 

Gomo no oiré tu lamento será ocioso lodo llanto: si falto á este juramento venga á mi una vez y ciento tuda la peste de Otranto. 

Si tu debes alquiterés,-yo deho con mil estremos salvar de Lí mis haberes: de modo, [)ucs, que tenemos 
conflicto entre dos deberes. 

¿Y quien duda que ha de ser . preferido mi deber, pues que mi hacienda se agrava, N yo no deseo ver 
co7no empieza y como acaba'i 

Dices ahora, por lo visto que sufres un gran chapuz: ¿quieres consuelo previsto? piensa que más sufrii) Cristo 
en el pilar y en la crnz. 

Ten fé y trabaja tenaz que la fé brinda consuelo, V el trabajo ilá solaz, y ambos juntos en i'l sui'lo forman un iris de paz. 

No te haga el amor cosquillas que perderlas el norte como otras pobres barquillas, y mira, hijo que la Corte es como un mar sin orillas. 

Imita siempre á los sabios, y nunca hagas á la genie con una mentira agravios, porque todo hombre que miente lleva lo muerte en los labios. 

Reza mucho, que el que olvida á Dios, próntq.se pervierte» y alcanza tan 'mala suerte : que no halla reposo en vida 
n i en el seno de la muerte.. 

Lee libros que señalan " -la senda que ha de seguirse, -y tanto consuelo exhalan, que es la dicha que regalan 
lo que no puede decirse. 

Conforme tu posicion, uo según tu compasion, haz actos de caridad, pues según los hagas son 
o locura Kj santidad. 

Tus amigotes han sido los que más han contribuido á ponerte de ese modo; déjalos, y sobre todo 
á e s e Lisandro el bandido. 

Esas son gentes malditas que harán de ti un po'Ylulario. si es que su trato no evitas: hombre, ¿porqué no visitas mi amigo el Conde Lotnrio? 

Hazlo que es hombre cabal capaz de darte uu rescripto que te haga volver formal: si no te salva ese tal será un milagro de Egipto. 

Espero que asi lo harás que en ellQ tu bien consiste, y de este modo no habrás dado á mii lusion jamás 
vida, alegre y muerte triste 

Con oracion y cachaza que hallarás puerto te fio y de honrado tendrás plaza que al fin y al cabo, hijo mió, no vienes de mala raza. 

Mas ah! si sigfues en dar rienda á tu condicion fiera, soñando que ha de (hirar, mil veces más te valiera 
morir por no despertar 

Porque el mundo con rigor se venga del hombre impío, y para colmo de horror es la miseria, hijo mió, 
lo. esposa del vengador. 

Couque juicio, gran pelmazo; deja de ser maiiiroto y cuida hacerte devoto, ó te rompe el espin^izo tu buen padre, Juan Goleolo. 

Post-data —Advierte, chiquito, que cuantos consejos hay puestos por raí en este escrito, son de tu autor favoi'ito don José de Eciiegaray. 

llp. A L TIMBRE IMPERIAL, Esctcdillers^ 12. 
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